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Imagen 1. Campaña Comer es Primero.
Fuente: agn, Surco, Sembrando Comunicación, año vii, núm. 71, septiembre de 1980.


Se consideran subsistencias populares los bienes de consumo necesario para la alimentación, la salud y el bienestar físico de la población de escasos recursos. Para alcanzar este objetivo, la Conasupo se ocupa de fomentar el desarrollo equilibrado de la producción agrícola e industrial de subsistencias populares y estimular su consumo interno.

Calendario Mexicano 1972, Conasupo.


  Introducción


  “¡Bien alimentados los hombres del mañana serán sanos y vigorosos!”


  Ascenso a la vida, 1972.


  “Conasupo acepta el compromiso de responder a las necesidades del pueblo de México. Conasupo es la institución que hace posible lo necesario.”


  Conasupo ‘80, 1980.


  La alimentación mexicana es uno de esos temas que a todo mundo le interesa y opina que es cautivador y sugestivo porque, ¿quién no quiere estudiar la comida?, ¿alguien puede rehusarse a leer sobre recetas de platillos, imaginarse los sabores y olores que liberan los alimentos recién preparados? Claro, investigar, escribir y leer para reflexionar cómo la comida es tan importante para la cultura humana es trascendental porque, los que se dedican a esta labor, están analizando una de las formas en que se observa la vital relación entre la naturaleza y la cultura.


  ¿Por qué estudiar la alimentación? o, mejor dicho, ¿por qué historiar la alimentación? Es la pregunta primordial de esta obra y, a su vez, es el punto de partida en el debate historiográfico sobre la presencia y complejidad de la alimentación en la historia. Este texto no pretende establecer verdades absolutas en cuanto al tema, sino discutir un poco de lo dicho hasta ahora sobre el mismo. Es cierto que la historia ha dejado muchos temas de lado o los ha tratado de manera tangencial o superficial. La alimentación fue uno de estos tópicos que los historiadores habían relegado al universo de lo mundano y no interesante, al compararse con la vida de los grandes personajes o los procesos cismáticos de las civilizaciones. Ahora, puede afirmarse que la alimentación, y todos los procesos que conlleva y en los que tiene injerencia, ha despertado un verdadero interés en los investigadores, no sólo historiadores, sino antropólogos, sociólogos, nutriólogos, entre otros más, por las múltiples vetas de investigación que ofrece su estudio y por la variedad de metodologías que permite utilizar. Se comprobó que los alimentos tienen mucho qué decir y, claro, mucha historia.


  Como bien señalan Jean-Louis Flandrin y Massimo Montanari en la introducción de su Historia de la alimentación, la cultura general suele incluir datos históricos sobre los alimentos; ellos citan diversos casos europeos.1  Sin embargo, esa aseveración puede aplicarse a México y América Latina; por ejemplo, existe una historia donde se asegura que el mole poblano fue creado por las monjas del convento dominico de Santa Rosa de Lima, en Puebla, para agasajar al obispo Manuel Fernández de Santa Cruz, quien era su benefactor. En otras versiones se difiere y se asegura que fue un platillo para el virrey de Nueva España. Que los chiles en nogada fueron preparados por primera vez por las monjas agustinas del convento de Santa Mónica, en Puebla, quienes los hicieron para halagar al primer emperador de México, Agustín de Iturbide, y decidieron emplear ingredientes de la región que tuvieran los colores de la bandera mexicana.2 


  Se ha dicho que la feijoada es el platillo nacional por excelencia de Brasil, que es la expresión de la fusión racial brasileña y que nació como un plato elaborado por los esclavos con las partes menos generosas del cerdo, las que se cocían junto con frijol negro, y se acompañaba con arroz blanco y harina de yuca.3  Que la arepa era el pan nativo de los grupos indígenas asentados en los territorios de las actuales Colombia y Venezuela. Se registró por algunos cronistas que este alimento, hecho de maíz, era consumido sobremanera por los indígenas y, por ser tan bueno su sabor, pasó a ser parte de la dieta colonial de inmediato, convirtiéndose en el alimento emblema de estas naciones.4   Que el turrón peruano fue creado por una esclava del valle del Cañete, Josefa Marmanillo, más conocida como Doña Pepa, a finales del siglo xviii, en honor al cristo de Pachacamilla, el Señor de los Milagros, a quien le pidió que la sanara de la parálisis que la atormentaba; al pasar un tiempo, la mujer logró recuperarse de su enfermedad, así que preparó un colorido dulce como agradecimiento y lo ofreció a todos los feligreses que se congregaban a venerar a esta imagen. Tal fue el sabor y fama de este postre que pasó a conocerse como Turrón de Doña Pepa, y cada octubre se come para conmemorar los milagros de dicho cristo.5 


  Este tipo de historia conoce con precisión el lugar y tiempo de origen de los alimentos, es una historia plagada de mitos cuya función es hacer inventarios de ingredientes, platillos y cocinas. De igual manera, esta historia romántica ignora los documentos que la contradicen y convierten en un relato anacrónico y de ficción. Las fuentes demuestran que el mole durante el siglo xix fue un platillo que buscó reivindicar los elementos hispanistas y barrocos en la cultura mexicana; sin embargo, en el siglo xx, especialmente en la época posrevolucionaria, adquirió un cariz mestizo por su inventario de ingredientes que iban desde el guajolote y chiles nativos de América, hasta la cebolla, el clavo de olor, la pimienta y la canela traídas por los españoles de Filipinas.6  El recetario El cocinero mexicano, en su edición de 1831, presentó por primera vez la receta de los chiles en nogada donde se describe el relleno de picadillo de carne de puerco y la nogada como una salsa hecha con nueces, almendras, pimienta y pan remojado en vinagre; los colores que muestra el platillo terminado, es decir, el chile relleno bajo la nogada y la granada, responden a los colores de la bandera mexicana y, por ello, ha sido objeto de proyecciones nacionalistas.7 


  La feijoada, por su parte, está compuesta por productos de origen europeo como el cerdo, el ajo y la cebolla, la técnica de cocción es ibérica, mientras que el frijol es de origen americano, por lo que este tipo de platillo fue una adaptación de otras elaboraciones como la olla podrida al contexto del Nuevo Mundo, la cual siguió respondiendo a la tradición culinaria ibérica.8  En tanto las arepas se agregaron a la dieta de los colonos debido a la carencia de trigo, planta que no prosperaba de la misma manera que en España, por lo que no podían elaborar pan con la calidad de la metrópoli. Así, la arepa empezó a ser más habitual en las mesas criollas y mestizas al sustituir el pan de trigo. Con el tiempo, se le fue agregando una diversidad de ingredientes como queso, carne seca, huevo, yuca y mantequilla, además de complementar su cocción al freírlas en aceite. Este proceso la convirtió en uno de los platillos indispensables en las cocinas colombiana y venezolana.9  El turrón peruano sí fue inmortalizado por la figura de una mujer llamada Josefa Marmanillo (en otras versiones la apellidan Cobos); sin embargo, Doña Pepa sí existió, aunque no en el siglo xviii, sino durante el siglo xix; fue una turronera famosa por la forma en que preparaba este dulce, así como otros platillos limeños como el piqueo criollo, sango y chicha, mismos que vendía especialmente para las corridas de toros de la capital peruana.10 


  Estos relatos o mitos de origen tienen una base real de la cual partieron, es decir, hacen referencia a personajes o circunstancias que propiciaron la creación de dichas historias sobre la invención de algún alimento o platillo, de un sabor o de una técnica o instrumento. No obstante, estas narraciones son formas insuficientes e ineficaces para analizar el pasado de la alimentación. Para no caer en este tipo de estudios, el historiador de la alimentación, como cualquier otro investigador, necesita emplear métodos de análisis de fuentes acordes  con el periodo y tema que examina, así como comprender las formas de investigación histórica que le auxilien en el abordaje de su objeto de estudio y el contexto en el que se sitúa. En este momento, la historia no sólo se preocupa ya de los grandes personajes o de los procesos cismáticos, sino que conjuga metodologías y enfoques de otras ciencias sociales y humanas, lo cual la ha convertido en una ciencia interdisciplinar capaz de analizar el desarrollo de procesos a escalas macro y micro; la acción de personajes, grupos e instituciones, y la permanencia y cambios en las estructuras de lo cotidiano desde una perspectiva interdisciplinar que le permite reflexionar sobre la cultura en lo político, la política en la cultura, la sociedad en la economía, y lo económico en lo social.


  En esta apertura interdisciplinar de la historia es que el tema de la alimentación ha ganado un lugar importante en la nueva ola de investigaciones históricas. Ya sea por el empleo de fuentes innovadoras; la metodología basada en preceptos de otras ciencias y disciplinas, especialmente la antropología; la originalidad temática; al igual que una periodización novedosa, muchas veces del tiempo presente, ha contribuido a contestar la interrogante principal de este estudio. Se estudia e historiza la alimentación porque es innegable su posición como tema de interés actual para el análisis histórico, debido a que es un elemento presente en todas las esferas de la realidad; sus cambios y transformaciones han de impactar a esta en modo significativo; por ello, tiene que ser un objeto de estudio de la historia. El análisis de las formas de alimentarse, las tradiciones culinarias, los hábitos alimenticios y la producción de alimentos básicos es tan importante para comprender, desde un punto de vista que combina lo material e inmaterial, los procesos de cambios y permanencias en múltiples aristas de la realidad.


  La alimentación puede dar cuenta de ello y las nuevas aproximaciones históricas posibilitan un estudio de esta forma. No sólo se trata de estudiar la alimentación como un hecho meramente cultural o totalmente material, sino como una síntesis de ambas dimensiones, capaz de traducir las formas en que una sociedad va cambiando. Los alimentos varían de precio, alcanzan variables de producción, adquieren un simbolismo y están íntimamente ligados a los patrones de consumo y gustos de las personas. Cada una de estas vertientes puede explicar distintas dimensiones de una sociedad: la economía, la política y la cultura.


  Cabe destacar que el tema de la alimentación ha sido estudiado como un problema de la producción contemporánea, debido a los problemas de salud relacionados con la dieta y a la creciente incapacidad de los sistemas alimentarios para satisfacer las demandas de la población. Como se le ha catalogado como una problemática del presente, ha ocupado mayor interés de antropólogos, sociólogos, economistas y nutriólogos. Sin embargo, ha comenzado a surgir una preocupación muy marcada respecto a la cuestión alimentaria por parte de los historiadores, no sólo en Europa y Estados Unidos, sino también ha aparecido un interés apremiante en América Latina.11  Las vetas para estudiar en la región son muchas y abarcan los análisis sobre la asociación de alimentos indígenas y afroamericanos con la racialización y la desigualdad basadas en las limitaciones en el acceso y consumo; la labor de las mujeres en la culinaria y como empresarias alimentarias; las políticas públicas sobre agricultura, hambre y desnutrición; las campañas sanitarias; el poder de la industria alimentaria en la adopción de hábitos de consumo; el análisis de las diferentes fases de la cadena alimentaria en diversos alimentos y la urgente influencia de las dietas en la salud. Todos estos campos de estudio ofrecen un panorama prometedor para analizar y reflexionar en torno a los múltiples procesos y dinámicas que encierra el simple acto de comer.


  En este sentido, la alimentación como problema histórico tiene que comprenderse con base en dos grandes vertientes que han allanado su camino para convertirse en una disciplina importante en la historiografía contemporánea y como un campo de estudios interdisciplinarios. En primer lugar, la historiografía del consumo, basada en los preceptos teórico-metodológicos del análisis cuantitativo de la escuela inglesa y en el enfoque de la dimensión cultural de la escuela francesa; fue la primera oleada de investigaciones que centró su atención en los alimentos para explicar procesos históricos mayores. Vieron en el consumo un objeto de estudio esencial para comprender el desenvolvimiento de las economías históricas que les interesaban; además de que comenzaron una valorización de la visión cultural para definir cómo los gustos y preferencias de los individuos permeaban en la construcción de una micro y una macroeconomía.12 


  En segundo lugar, la antropología, a través del giro cultural, fue un detonante en la apreciación de la alimentación, en su dimensión simbólica, como un tema importante para la mayor comprensión de los sistemas culturales. Desde la antropología se argumentó que el acto de comer contenía dos ámbitos importantes y que debían ser objeto de estudio. Uno de ellos era el biológico, el cual estaba más relacionado con la producción de alimentos, y el segundo era la acción de cocinar, en donde se expresaba el lado social y la síntesis de la naturaleza con la cultura.13  Este último adquirió gran relevancia en las etnografías de mediados del siglo xx, en las que se empezó a afirmar que los individuos le asignan una carga de sentido a los alimentos, en tanto los vinculan con rituales y técnicas que se vuelven rasgos característicos de un grupo cultural. Del mismo modo, la antropología comenzó a desarrollar un campo de estudio que se preocupaba por el análisis de la relación intrínseca entre lo material e inmaterial en la alimentación. No sólo se preocupó por explicar las dimensiones simbólicas que los alimentos podían tener dentro de los sistemas culturales, sino también por qué la habían adquirido. De esta forma, unió el problema del consumo con la cuestión de la producción para analizar los procesos que provocaban las condiciones para el desarrollo de un tipo de dieta, gustos, preferencias y desagrados.14 


  La alimentación también ha sido un tema que siempre ha estado ligado a otro concepto importante y sin el cual no podría comprenderse: la cocina. En la historiografía mexicana sobre la alimentación, siguiendo el desarrollo historiográfico desde otros países y realidades, se han formado dos grandes vertientes temáticas a partir de esta relación conceptual. Una dedicada al análisis histórico del abastecimiento de alimentos, los sistemas productivos y el consumo de ciertos productos, en la cual se ha puesto énfasis, principalmente, en las cuestiones económicas y materiales que subyacen en tales procesos históricos. Mientras que la otra ha dado prioridad a la cocina como expresión histórico-cultural de una sociedad, por medio de la cual pueden comprenderse los cambios en los gustos y preferencias alimentarias; y cómo dichas transformaciones han impactado en la dimensión cultural y material de un grupo social particular en un periodo histórico determinado. Cabe señalar que para esta vertiente el vínculo con la identidad, concepto proveniente de la antropología, es esencial para su análisis.


  En este sentido, pueden definirse estos dos tipos de historia de la alimentación mexicana de la siguiente manera: una historia de la producción y consumo y una historia de la cocina o culinaria nacional. Mientras que la primera contempla tanto la consumición de alimentos como sus formas de producción y redes de abastecimiento,15  la segunda considera las formas simbólicas y culturales que se han construido en torno al acto de comer y cocinar.16  Ambas historias se complementan porque su objetivo principal es el estudio e investigación de la alimentación que, entendida como el proceso natural y cultural de suministrar al cuerpo los requerimientos materiales y simbólicos necesarios para continuar con su funcionamiento, ha propiciado el desarrollo de un complejo conjunto de acciones que permiten su satisfacción en una dimensión material (agricultura e industria) y cultural (representaciones sociales), las cuales han de ser analizadas para argumentar las formas en que este proceso natural y cultural es tan importante para el desarrollo humano.


  En la revisión de la historiografía mexicana dedicada, de manera directa o indirecta, a la alimentación, y que se ha enfocado a estudiar la culinaria, especialmente, puede detectarse un gran vacío: el estudio de los procesos relacionados con la producción de alimentos básicos, las cuestiones de higiene y salud, así como los programas sociales de nutrición y seguridad alimentaria. Estos temas han comenzado a ser abordados por un puñado de investigadores que han provenido de otras ciencias y que se han acercado debido al interés que despierta su falta de análisis histórico. Esta situación del vacío historiográfico puede explicarse a partir de comprender que los estudios históricos realizados hasta este momento, influenciados profundamente por la antropología, se han centrado más en la dimensión histórico-cultural de la cocina, dando explicaciones simbólicas sobre su peso en la cultura mexicana. También es posible ver algo de historia de la vida material en algunos trabajos cuando se habla de los ingredientes y su influencia en el desarrollo de industrias y mercados locales, aunque esto no es tan frecuente.


  Por tal motivo, se ha dejado toda la segunda mitad del siglo xx sin analizar, tanto desde un análisis cultural como social, a excepción de algunos apartados en las obras de Jeffrey Pilcher y José Luis Juárez López.17  Los cambios en las representaciones de la cocina y la alimentación, así como la incidencia de los procesos políticos y económicos del país en la producción de alimentos y las transformaciones de hábitos alimenticios, han quedado fuera de los acercamientos al tema.18  Es tarea necesaria, ahora que hay un impulso de estudios en la historiografía de la alimentación, comenzar a explicar dichos procesos, mismos que resultan importantes para interpretar un periodo tan convulso como fue la segunda mitad del siglo xx en México. Para ello, es imprescindible crear estudios históricos capaces de tender puentes para el diálogo y debate con otras disciplinas, las cuales ayudarán a plantear una interpretación que, además de ofrecer un análisis que responda a su temporalidad, pueda hacer buen uso de categorías sociales para sustentar su explicación.


  El estudio de la alimentación, en relación con la nutrición y las formas de difusión de los programas sociales, hará posible explicar cómo los procesos de producción, abasto y consumo de alimentos básicos plantearon una preocupación por la nutrición y el acceso a la alimentación saludable de la población mexicana. De igual forma, resaltarán su importancia para la puesta en marcha de políticas públicas en salud y economía, que influyeron en las prácticas alimentarias tradicionales y alteraron las ideas de lo sano y saludable en la dieta diaria del mexicano. De este modo, puede aseverarse que la nueva perspectiva en la historia de la alimentación mexicana debe ser interdisciplinar.


  Dentro de las nuevas investigaciones en la historia que utiliza un enfoque interdisciplinar, muy allegado a la antropología, se sitúa el presente estudio: historiar la alimentación mexicana durante la segunda mitad del siglo xx, ya no como una mera historia cultural, sino como un análisis interdisciplinar que combina premisas culturales, sociales y hasta económicas y políticas para ofrecer una visión amplia de la problemática. Como ya se ha destacado, tanto el tema como la periodización son importantes en los nuevos análisis históricos. Por un lado, porque la alimentación es definida como un problema en estrecha relación con las contrariedades actuales sobre producción de alimentos básicos, abasto y consumo de grupos marginados, y por los impactos en la salud que han provocado los productos altamente industrializados. Por otro lado, el estudio amplía la base de fuentes históricas a emplear para historiar la alimentación. Se utilizan documentos audiovisuales que conformaron los grandes proyectos de propaganda y promoción del gobierno mexicano en torno a todas las fases de la cadena alimentaria (producción, transformación, abasto y consumo), aunque poniendo mayor atención en la última etapa. Valiéndose de un periodismo cinematográfico cifrado en cortometrajes y spots televisivos y radiofónicos, el Estado creó ficciones en las que pretendió instruir a la población acerca de cómo alimentarse y cómo mantener su salud a través de una correcta, saludable y balanceada alimentación. Estos documentos permiten conocer el discurso oficial respecto a las representaciones de la alimentación mexicana, a las prioridades de la cadena alimentaria y a las nuevas orientaciones del sistema productivo mexicano, a partir de la década de 1960 y sus profundos cambios para finales de la década de 1980.


  De esta manera, la investigación resulta innovadora y pertinente al abordar un momento crucial en el proceso de transformación de los sistemas productivos en América Latina. En el caso primordial de México, se analizan las formas en que el Estado representó la alimentación como una necesidad y derecho básico de la población, y del cual se haría cargo al producir los alimentos necesarios para dar de comer y nutrir al pueblo; y a su vez, cómo repercutió la crisis agrícola y financiera de 1979 y 1982 en la toma de decisiones de los gobiernos de esos años en relación con los programas sociales de apoyo a la producción de alimentos básicos, la educación en salud y la nutrición.


  El periodo que abarca la obra es extenso debido a que se identificaron algunos de los procesos que han confluido en el desarrollo de la alimentación mexicana durante gran parte del siglo xx. Si bien el objeto de estudio es la alimentación a través del discurso sanitario audiovisual y en los promocionales de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo), definidos como instrumentos mediante los cuales se construyeron representaciones de la alimentación con un alto contenido aleccionador e institucional que buscaron higienizar los hábitos alimentarios y promocionar las acciones de la paraestatal encargada del control y regulación de la cadena alimentaria, en el análisis que se realizó también adquirieron relevancia tres procesos que incidieron en el diseño y difusión de tales programas sociales: la modernización técnico-científica agrícola, los estudios de nutrición y el avance de la industria alimentaria. A partir de su estudio, se explica cómo las modificaciones en la producción agrícola, auspiciadas en gran medida por la revolución verde, la creación de los primeros institutos encargados del estudio de la nutrición junto con el despliegue de profesionales para recopilar información sobre las diferentes dietas en el campo y la ciudad, así como la incorporación acelerada de los alimentos procesados y envasados en el patrón de consumo, constituyen el gran marco de referencia para comprender el complejo proceso de cambios y desgaste del sistema productivo mexicano, el cual se tradujo en profundas alteraciones sobre todas las fases de la cadena alimentaria.


  Con base en la comprensión de esta serie de transformaciones fue posible identificar las formas en que el Estado intentó influir y hacer frente al problema alimentario del país, a partir de la década de 1930 hasta finales de los años ochenta, mediante una serie de estrategias de control, intervención y difusión para el adoctrinamiento, a través de la higiene y la nutrición, y la promoción institucional. En este sentido, fue su menester hacer de la alimentación uno de los pilares de su proyecto modernizador, por lo cual también debía haber un aseo de los hábitos de consumo y culinarios, cuya finalidad era instruir a la población en el cuidado de su salud a través de qué y cómo comer. Asimismo, cuando la crisis agroalimentaria llegó a su punto crítico, tuvo que modificar su postura respecto a cómo considerar la alimentación en la agenda política. Las demandas sociales se intensificaron por el acceso a la tierra y el abasto de alimentos, así que comenzó toda una promoción de la institución que, como el mismo gobierno la presentaba, alimentaba al pueblo: la Conasupo. Bajo esta nueva directriz, las autoridades diseñaron y difundieron propaganda escrita, oral, visual y audiovisual que tenía el propósito de promocionar las actividades, programas y apoyos de la paraestatal en relación con la producción y el consumo de alimentos.


  La promoción sanitaria e institucional fue diseñada e implementada desde la Secretaría de Salubridad y Asistencia (ssa), en un primer momento donde en el discurso oficial imperaba la higienización de los hábitos alimentarios; posteriormente, la Conasupo obtuvo un mayor control en cuanto a la producción de estos materiales para la divulgación de sus quehaceres operativos. Así, involucraron a variados grupos de autores, técnicos y realizadores que tuvieron la tarea de traducir en un lenguaje sencillo la información médica, sanitaria e institucional que se quería transmitir a la población.


  En la investigación se analizó dicha producción audiovisual tanto de la ssa, en el periodo de 1960 a 1980, como de la Conasupo, de 1968 a 1988. Fue necesaria la construcción de los cortometrajes como fuentes históricas debido a que es necesario y urgente incorporar otro tipo de fuentes –largamente ignoradas– para contribuir al desarrollo de la historia de la alimentación. Si bien el cine comercial ha tenido una gran atención por parte de muchos historiadores y demás estudiosos sociales, otro tipo de producciones fílmicas han pasado casi desapercibidas; pocos son los que se han dedicado a estudiar cintas como documentales, noticieros fílmicos, cine de salud y mucho menos promocionales o reportajes institucionales. Una de las causas de ello yace en la dificultad para localizar los materiales, además de hallarlos en un buen estado de conservación. Para este caso, se logró encontrar alrededor de diez materiales que abordan la alimentación, a través de programas y campañas de higiene y nutrición, pertenecientes al Acervo Filmográfico del Archivo Histórico de la Secretaría de Salud que está bajo el resguardo de la Filmoteca de la Universidad Nacional Autónoma de México. Asimismo, se revisó otra decena de cintas exclusivas de la Conasupo que forman parte del Acervo Filmográfico de la Cineteca Nacional. Este trabajo de archivo audiovisual ayudó a identificar las formas de propaganda higiénica y de promoción institucional que el Estado ejerció durante toda la segunda mitad del siglo xx, y que contribuyeron a la creación de diversas representaciones oficialistas sobre la salud pública, la nutrición y la alimentación en relación con la producción agrícola y el consumo de alimentos.


  Aunque también se analizó la difusión impresa en recetarios, manuales y calendarios editados por la Conasupo, no se les pudo otorgar un apartado sólo para su análisis debido a que se extendería la investigación, así que se decidió hacer un contraste de ese discurso escrito con lo observado en las cintas. El resultado fue revelador, ya que se logró visualizar cómo hubo un traslado casi total de un medio a otro, es decir, no se perdió el sentido y la intención de instrucción y de promoción que se incorporó también en los filmes.


  En relación con la historiografía acerca del problema central de este libro, hay algunos estudios importantes que referenciar. Se hizo una revisión de trabajos que analizaran, de forma directa o indirecta, algunos de los puntos centrales que aborda la pesquisa, como la cuestión de la alimentación en campañas de higiene y nutrición, el quehacer propagandístico de la Conasupo, las formas en que se ha representado la comida y el consumo en medios audiovisuales, o incluso, la construcción como fuentes históricas de materiales fílmicos y videográficos. Como resultado de este repaso, se encontraron algunas referencias que, si bien no se enfocan en la construcción de las representaciones de la alimentación mexicana o en la producción fílmica de la Conasupo como tal, sí se aproximan a la paraestatal desde la administración pública, la sociología y la economía, por lo que su perspectiva se ha centrado en el análisis de sus funciones sociopolíticas y las relaciones económicas que mantuvo con el Estado y la iniciativa privada en el ámbito agropecuario y de la industria alimentaria.19  Este tipo de planteamientos sólo evidencian la falta de nuevas interpretaciones sobre sus programas y acciones sociales dirigidas a la población que valoricen otros aspectos de la institución que no sean sólo los relacionados con su capacidad productiva, su importancia política o el uso de los fondos públicos.


  Hay dos estudios indispensables que interpelan a la investigación. El primero de ellos es la obra de María Rosa Gudiño Cejudo: Educación higiénica y cine de salud en México (1925-1960) (2016). En este libro la historiadora plantea cómo el Estado mexicano creó una serie de campañas de salud y programas de educación higiénica con la meta de combatir epidemias y enseñar a la población a evitar enfermedades gracias a la prevención y la difusión de consejos sobre higiene. En el proceso de demostrar cómo el Estado diseñó una serie de instrumentos de propaganda sanitaria, la autora expuso la construcción del cine de salud como una fuente histórica que no sólo es rica por su estética, sino por su potencial de exponer formas de vida, pensamiento, conductas e ideologías que fueron representadas y proyectadas en la pantalla.20  A pesar que el estudio se concentra en un periodo anterior al  de nuestro interés, ofrece muchas luces sobre las continuidades del discurso oficial en la propaganda sanitaria que también incidieron en la divulgación y asimilación de hábitos higiénicos en la alimentación. Asimismo, es importante la construcción de las cintas como fuentes para el estudio sociohistórico de representaciones fílmicas en torno a diferentes aspectos de la realidad.


  El segundo trabajo es el documental De la tele a la boca (2008), realizado por Carlos Hernández, Felipe Morales y Lourdes Roca, a través del Laboratorio Audiovisual de Investigación Social (lais) del Instituto Mora. Este documental presenta una reflexión del programa sobre desarrollo infantil y salud en un preescolar en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México. En el material se proyecta cómo la exposición a la televisión comercial, principal medio de comunicación masiva para principios del siglo xxi, ejerce un gran influjo sobre la población, en especial los niños pequeños, quienes aprenden formas de ver el mundo que están conformadas por modelos, ideales y actitudes que muchas veces resultan nocivas para el desarrollo saludable. La televisión comercial promueve y representa prejuicios, estereotipos y hábitos que convierten el consumismo en otra forma de aprendizaje y socialización. El trabajo tiene la característica de mostrar cómo el sobrepeso y la obesidad infantil se han convertido en un problema de grandes proporciones que, a su vez, provocan padecimientos graves como la diabetes, hipertensión y la malnutrición.21  La relevancia del documental para la investigación yace en que es un ejercicio audiovisual que demuestra cómo este tipo de medios tienen una fuerza significativa en la adopción y asimilación de hábitos, aunque sean nocivos para la alimentación, y por qué dicha producción audiovisual debe ser considerada una fuente legítima para analizar su función como instrumento de internalización de conductas, valores y prácticas, así como las representaciones sociohistóricas que proyecta de diversos ámbitos de la realidad.


  Con base en estos trabajos y su orientación teórico-metodológica, que se aproxima un poco a los intereses de mi investigación, se reconoció un vacío historiográfico que esta obra intenta cubrir a partir del análisis sociocultural de los materiales audiovisuales sobre higiene y nutrición y de la promoción institucional de la Conasupo, cuyo objetivo final es comprender el proceso de construcción de las representaciones audiovisuales sobre la alimentación y sus procesos productivos y de consumo que diseñó y proyectó el Estado durante la segunda mitad del siglo xx.


  Para profundizar y constatar este planteamiento, fue importante la construcción de las fuentes audiovisuales que son la base primordial de esta obra. Si bien es cierto que la investigación social y el análisis histórico está nutrido por fuentes escritas, orales y visuales, fue importante rescatar los medios audiovisuales como un registro invaluable de las representaciones culturales que se han construido, en este caso, en torno a la alimentación durante el siglo xx. Estas imágenes en movimiento cifradas en filmes, noticieros, cápsulas, reportajes y documentales institucionales, al igual que los guiones literarios en los que se basan, son importantes para el análisis planteado en esta investigación. Son documentos que se han constituido como un medio por el cual se expresan la aparición y cambios de ideas, valores, sentimientos, juicios y emociones; elementos fundamentales para el análisis histórico.22 


  La revisión de los materiales audiovisuales permitió identificar cómo se difundió el discurso oficial, especialmente en promocionales institucionales, y cómo se representó, mediante puestas en escena conformadas por diálogos y actuaciones, los temas en los que el Estado decidía intervenir y ejercer un control e influencia. Es importante destacar que las fuentes se construyen. No sólo el hecho de que sean materiales de la época les otorga un sentido histórico, sino que es deber del historiador entablar las relaciones pertinentes entre los hechos y el contexto. Con ello se construye un argumento sólido que no sólo parta de la descripción de lo que se ve o muestran las imágenes, mismas que pueden ser muy explícitas; sin embargo, están codificadas de tal manera que deben cuestionarse. Las imágenes –en movimiento también– no son verdades absolutas, como tampoco lo son los textos, son documentos que conllevan una versión y puntos de vista sobre una multiplicidad de asuntos. El punto nodal del análisis y construcción de fuentes audiovisuales debe centrarse en ¿cómo abordar el contenido de las imágenes? Para empezar, se debe investigar y no sólo ilustrar con las imágenes, lo cual llevará a comprender cómo ayudaron a construir una forma específica de representar un ámbito de la realidad.23 


  A partir de este planteamiento general y por el interés de desarrollar una historia social y cultural de la alimentación mexicana en el periodo señalado, se propone que desde la década de 1930 hasta los años ochenta, el Estado mantuvo una serie de estrategias sanitarias y de instrucción higiénica que buscaban incidir en la adopción de hábitos alimentarios correctos, salubres y nutricionales, con base en una intervención y regulación del mercado de alimentos básicos, complementada después con la divulgación de representaciones audiovisuales en cortometrajes producidos por la ssa que proyectaron a los campesinos como sucios, negligentes e ignorantes y al medio rural como pernicioso, por lo cual era necesario que modificaran sus prácticas en aras del proyecto productivo modernizador del Estado, así que se les debía enseñar hasta cómo y qué comer. De igual manera, la Conasupo, desde su constitución en 1965 y con mayor empeño en la década de 1980, diseñó y difundió representaciones audiovisuales en filmes y videos que tuvieron el objetivo de promocionar, en detrimento de instruir hábitos entre la población, las acciones de la institución sobre las fases de la cadena alimentaria, a fin de proyectar de qué manera la paraestatal alimentaba al pueblo.


  Para lograr este objetivo general, la investigación responde a la interrogante: ¿de qué manera se desarrolló la alimentación mexicana durante gran parte del siglo xx a partir de las acciones gubernamentales que ligaron los alimentos con el sistema productivo y la salud pública a través de herramientas de instrucción y promoción diseñadas desde dependencias sanitarias y la Conasupo?


  La estructura de este libro es de cuatro capítulos en los cuales se procuró responder y profundizar la cuestión planteada. En el primer capítulo se aborda el proceso histórico de la modernización agrícola que fue de la mano con las investigaciones científicas para elevar la productividad en el campo. Tales coyunturas fueron las bases de la llamada revolución verde, un proceso de aumento en los rendimientos de cultivos alimentarios, experiencias científicas y tecnológicas que contribuyeron a acelerar los cambios estructurales en el sistema productivo mexicano. Aunque se logró obtener la autosuficiencia en trigo y maíz, los costos ambientales y sociales fueron elevados para el campo mexicano. De forma paralela, la institucionalización de la nutrición fue importante para que el gobierno sancionara como pertinentes y precisos los estudios de las dietas en diferentes partes del país, y con ello elaborar programas sociales a fin de atender padecimientos como la malnutrición. Los científicos agrícolas y los médicos nutricionistas mantuvieron comunicación respecto a los avances de unos y otros, con lo que complementaron sus análisis sobre la composición química de los alimentos más consumidos con aquellos sobre las características de los suelos para los cultivos alimentarios. Este gran desarrollo científico y técnico también fue acompañado por el crecimiento de la industria alimentaria que, debido a sus intereses económicos, produjo artículos enlatados y envasados que influyeron en los patrones de consumo de varias clases sociales. Tales procesos condicionaron el pleno desarrollo de la alimentación mexicana en el siglo xx.


  El segundo capítulo tiene el objetivo de analizar los cortometrajes pertenecientes a diversas campañas de higiene y nutrición elaboradas por dependencias gubernamentales como la ssa, con ayuda del Instituto Nacional de Nutrición y la Secretaría de Educación Pública entre 1960 y 1980. En el estudio de dichos materiales se procuró destacar la forma en que el Estado los constituyó como instrumentos para internalizar valores higiénicos que abonaran a su proyecto modernizador al enseñar a la población cómo alimentarse. Igualmente, se señalan las ideas erigidas en torno a la adopción de hábitos basados en la higiene en alimentos y la nutrición para alcanzar este ideal de buena alimentación y qué significó dicha concepción. A través del análisis audiovisual de esas cintas se argumenta que uno de los objetivos de estas campañas e instrumentos de educación y difusión fue consolidar una sociedad moderna basada en una cultura nacionalista cimentada a su vez en la industrialización, la productividad y la salud pública de los ciudadanos.


  El tercer capítulo analiza de manera extensa la historia institucional de la Conasupo. El argumento central de esta sección es el análisis del desarrollo histórico de la paraestatal, que tuvo sus precedentes desde la década de 1930 con los comités reguladores de trigo, maíz y subsistencias populares, y que luego dieron paso a la ceimsa en los años cuarenta y cincuenta. Ya para 1960 se da la transformación y descentralización de la compañía adquiriendo su papel preponderante en el control, regulación e intervención del mercado de alimentos básicos. A través de la exposición de la organización y operación de la paraestatal en los diferentes sexenios desde Adolfo López Mateos hasta Miguel de la Madrid, se analiza cómo sus proyectos de apoyo y subsidios en todas las fases de la cadena alimentaria (producción, transformación, distribución y consumo) se aplicaron y, dependiendo de las fuentes, cuáles fueron sus impactos y alcances entre los beneficiarios. En este sentido, se da cuenta de una historia casi olvidada de la Conasupo como la principal institución que pregonaba la justicia social al asegurar la producción y abasto de los alimentos para el pueblo. Así, es posible observar que la evolución de la Conasupo hacia una potente y activa empresa pública que controlaba en su totalidad la cadena alimentaria, permitió que tuviera un fuerte poder hasta para crear representaciones sobre lo que las personas debían producir y comer.


  El cuarto capítulo se centra en el análisis de los promocionales producidos y difundidos por la Conasupo, entre 1968 y 1988, en los cuales se destaca el cambio en el discurso estatal respecto a la alimentación y su importancia para el escenario político, debido a que se definió como un ámbito importante para enmendar la crisis económica e impulsar el desarrollo nacional con base en programas agropecuarios de producción, sobre comercialización local de cultivos alimentarios y subsidios al consumo de las clases bajas y medias en el medio rural y urbano. A través de las puestas en escena que produjo la paraestatal se proyectaron distintas representaciones de situaciones distintivas en las que los programas y apoyos de la institución eran las soluciones a los problemas alimentarios que sufría la población.


  Se espera que con la exposición y cuestionamientos realizados a lo largo de la obra, el lector encuentre innovador e interesante el planteamiento sobre las representaciones de la alimentación mexicana durante la segunda mitad del siglo xx que se hicieron en materiales audiovisuales producidos desde dependencias gubernamentales y, particularmente, de la Conasupo, que se definía como preocupada por satisfacer una de las necesidades esenciales de la población, mientras que se ocultaban deliberadamente las redes de corrupción en las que estaba inserta la compañía y que, finalmente, acabarían con ella en a década de 1990. La Conasupo fue el ejemplo más claro de darle pan y circo al pueblo durante el siglo xx. Hay plena confianza en la importante contribución que significa este trabajo para ampliar y profundizar las líneas de investigación y construir nuevas fuentes que irán renovando y aumentando la historiografía de la alimentación.


  Notas


  1 Véanse dichos ejemplos europeos en Flandrin y Montanari, Historia de la alimentación, 2004, p. 9.




  2 Sobre las leyendas del mole pueden consultarse: Carlos de Gante, “Santa Rosa de Lima y el mole de guajolote”, Excélsior, 12 de diciembre de 1926; Artemio de Valle Arizpe, “El mole”, El Universal, 14 de agosto de 1927, p. 10; también aparece la leyenda completa en “A paces falsas comidas ciertas” en Artes de México. La Cocina Mexicana, núm. 46, año xi, 2a. ed., mayo, 1964, s. p.; otra versión más detallada se presenta en Salazar Monroy, La típica cocina, 1945. Sobre la leyenda de los chiles en nogada, la referencia puede verse en Hernández y Martínez, Chiles en nogada, 2014, pp. 43-45.
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Del sabor a lo sano. Investigación agrícola y nutrición en México, 1935-1970


  El tema de la alimentación en México durante el siglo xx está intrínsecamente relacionado y condicionado por dos procesos esenciales: la modernización agrícola y el desarrollo institucional de la nutrición. Por ello, es necesario analizar tanto el cambio agrario en esa época, con base en las investigaciones agrícolas que se incentivaron en el campo mexicano a partir de la década de 1940, así como las acciones de los gobiernos en materia médica para estudiar y atender las problemáticas relacionadas con la alimentación y su rápida agudización entre la población. Es importante evidenciar la relación tan estrecha que hubo entre la investigación agrícola y la institucionalización de la nutrición en México. Ambos procesos influyeron sobremanera para el desarrollo de las nuevas formas de alimentación de los mexicanos. Mientras en el campo se alcanzó y perdió la autosuficiencia del trigo y del maíz a través de la aplicación de principios científicos, la comunidad médica, junto con el Estado, se encargó de fundar las primeras instituciones dedicadas al estudio y cuidado de la nutrición, pues del interés por conocer cómo estaba conformada nutricionalmente la dieta tradicional mexicana, comenzaron a preocuparse por los debacles en la salud que estaban causando los nuevos patrones de consumo basados en alimentos procesados.


  Cabe destacar que los experimentos agrícolas contribuyeron a la modernización y capitalización de la agricultura mexicana, así como a su posterior crisis y deterioro. En un contexto bélico que hacía más importante la producción y abasto de alimentos básicos, comenzó esta etapa de estudios sobre las características de los principales productos de la dieta mexicana, primordialmente el maíz. Estas investigaciones buscaron estimular tanto su producción y consumo, como mejorar sus propiedades genéticas con el objetivo de convertirlos en géneros rentables y saludables.


  Los resultados e impactos que tuvieron dichas pesquisas son esenciales, en tanto que ayudan a comprender de qué forma los cambios en la producción de alimentos, basados en nuevas técnicas de siembra, la fabricación de semillas mejoradas, el uso de fertilizantes y el empleo de la propaganda y publicidad por parte de la industria alimentaria, fueron detonantes de las posteriores transformaciones del patrón alimentario mexicano; y de la definición de una nueva concepción sobre la alimentación mexicana que adquirió un cariz de nutritiva y saludable, así como vital para mantener a la población sana y productiva.


  A partir del establecimiento del Estado posrevolucionario, representado por el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940), se sentaron las bases para el desarrollo del país donde se planteó la importancia de alcanzar el bienestar social de la población. El gobierno cardenista disminuyó los gastos administrativos y canalizó más presupuesto para la inversión en los sectores de la economía que podían alentar el empleo y aumentar las condiciones de vida de la población. El gasto en programas sociales que incluían cuestiones de salud y educación comprendió casi 20% del presupuesto federal del sexenio.1  Asimismo, fue en ese periodo donde se fundaron organismos estatales importantes para el crecimiento económico del país y se formaron las confederaciones nacionales de obreros y campesinos, con lo que dio inicio la expansión de la agricultura mexicana y, con ella, los cambios en la alimentación.


  Cabe destacar que el desarrollo de los estudios sobre nutrición fue importante no sólo por sus objetivos médicos, sino porque estimularon la formación de profesionistas especializados y la creación de instancias de atención e investigación de esta índole que no existían en el país hasta ese entonces. De ahí que comenzara una oleada de grandes trabajos de investigación científica –con base en experiencias comunitarias y estudios de caso– sobre los problemas sobresalientes de salud entre los sectores populares. Tales padecimientos fueron originados por la adopción de malos hábitos alimentarios y por la insuficiencia de la cantidad y la calidad de los alimentos.


  Asimismo, se rescata la importancia de la aparición de diversos personajes médicos, como Francisco de Paula Miranda y Salvador Zubirán, quienes se consolidaron como los pioneros en el establecimiento de las primeras instituciones de nutrición, el diseño de encuestas de consumo y la ejecución de análisis químicos y clínicos de las diversas dietas regionales –rurales y urbanas– entre los sectores sociales. Con ello lograron establecer grandes iniciativas de salud que buscaron integrar la dimensión social de la salud en los programas médicos. En este sentido, se consideró la desnutrición como la causante de múltiples padecimientos, al mismo tiempo que se instó a la población a conocer que las carencias alimentarias agravaban las enfermedades. Por lo tanto, fue importante concientizar a las comunidades sobre la importancia del acceso a los alimentos y su correcta combinación para mantener una buena nutrición.


  El objetivo de este capítulo es analizar cómo el desarrollo de la investigación agrícola y la aparición de las primeras instituciones de nutrición en México, de 1935 a 1970, se convirtieron en elementos fundamentales en el proceso de cambios en la alimentación mexicana en la segunda mitad del siglo xx, ya que guardan íntima relación con la modernización de la agricultura y la ampliación del sistema de salud, en especial la aparición de dependencias destinadas a entender la nutrición. También se abordan las coyunturas que posibilitaron el desarrollo de la industria alimentaria en el país, así como las formas en las que se consolidó su preponderancia en los patrones de consumo; por ejemplo por el uso intensivo de la publicidad.


  El análisis de la interacción de estos tres procesos permite comprender por qué los gobiernos comenzaron a destinar recursos públicos para programas sociales de alimentación y nutrición, y por qué utilizaron los grandes medios de comunicación de la época para lanzar planes –basados en un discurso oficial que osciló entre el adoctrinamiento y la promoción de hábitos alimentarios– que buscaron subsanar la crisis agroalimentaria en la que el país estaba inmerso en los años ochenta. Así, se plantea la antesala para analizar el diseño, contenido e impacto de las campañas de salud –enfocadas en la nutrición e higiene– y los promocionales que el Estado mexicano, a través de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares (Conasupo), creó para hacer frente a los problemas de alimentación que originaron el desgaste de su sistema productivo, la injerencia de los alimentos procesados y las nuevas directrices político-económicas neoliberales que redujeron la participación del gobierno en la satisfacción de las necesidades básicas de la población.


  Modernización e investigación agrícola en México, 1940-1970


  La década de 1940 representó para América Latina una época de transformaciones en la política exterior y en la estructura productiva de sus países, principalmente por el contexto bélico que se vivía. La política del Buen vecino, que había sido una iniciativa del gobierno de Franklin D. Roosevelt planteada en la VII Conferencia Panamericana en 1933, posibilitó un clima de cordialidad entre las naciones latinoamericanas y Estados Unidos. A partir de la conferencia celebrada en Lima en 1938, y con el conflicto bélico internacional a punto de estallar, el gobierno estadunidense necesitaba establecer acuerdos con diversos países latinoamericanos considerados estratégicos; por ejemplo Panamá, Costa Rica, México y Brasil, por su ubicación geográfica y por su capacidad productiva agrícola y mineral.2 


  Bajo este contexto, en 1940 se convino un acuerdo de asistencia técnica agrícola entre el gobierno mexicano y el estadunidense, a partir de las negociaciones entre el vicepresidente estadunidense, Henri Wallace, y Marte R. Gómez, secretario de Agricultura y Fomento del gobierno de Manuel Ávila Camacho. Dicho programa de asistencia tendría el objetivo de impulsar la tecnificación de la agricultura mexicana a partir de la implementación de métodos de producción de alto rendimiento. Se convino que se impulsarían los cultivos estratégicos para la industria estadunidense, como el guayule y algunas oleaginosas.3 


  Dicho acuerdo se concretó a partir de 1941, con la instalación en México del laboratorio de entomología del United States Department of Agriculture (usda). Sus tareas principales eran identificar posibles plagas y diseñar estrategias para controlarlas y erradicarlas, particularmente de los bienes agrícolas exportables a Estados Unidos. En 1943 se consolidaría más la relación de asistencia agrícola entre los gobiernos al fundarse la Comisión México-Americana de Agricultura, organismo en el que se representaban los intereses del usda, en relación con el abasto de materias primas estratégicas para la guerra, y de la Secretaría de Agricultura y Fomento, que buscaba la cooperación para la asistencia técnica para el empleo de fertilizantes, semillas mejoradas y maquinaria en el campo mexicano.4 


  El gobierno estadunidense fue cauteloso al plantear su ayuda a México, pues logró que su interés en la modernización del campo mexicano no fuera advertido como una intervención directa en la toma de decisiones. Para ello, consiguió que el programa de asistencia agrícola fuera financiado en parte por la Fundación Rockefeller; el mismo Henry A. Wallace fue quien cerró esta operación con los directivos de dicha fundación, Nelson y John Rockefeller. De este modo, el usda se encargaba de incentivar los cultivos alimentarios para exportación, mientras que los avances en la tecnificación dependían de la iniciativa de la fundación.


  Dicho organismo ya había tenido presencia en el país dos décadas atrás. En los años veinte había participado en un proyecto para combatir el paludismo y la fiebre amarilla en algunas áreas tropicales, además de colaborar en investigaciones sobre bioquímica y su aplicación en la medicina mexicana.5  La idea acerca de que la asistencia agrícola fuera provista por la Fundación Rockefeller ya había sido planteada por John Ferrel, director del International Health Service, perteneciente a dicha organización. Este ejecutivo propuso la idea en 1936 tanto al embajador estadunidense en México, Josephus Daniels, como a Raymond B. Fosdick, director de la fundación.6  El plan sugerido por Ferrel consistía en diseñar un programa que ayudara a incrementar la producción de alimentos per cápita y que se respaldara con inversión en salud pública para disminuir la tasa de mortalidad y elevar de forma controlada la natalidad para mantener un equilibrio entre la producción de alimentos y la población. A pesar de que el embajador Daniels estaba a favor de promover un proyecto de cooperación entre los países, Fosdick desechó la propuesta debido a que los recursos de la fundación se encontraban invertidos en otros proyectos en Europa y Asia. Sin embargo, con el inicio de la guerra, el dinero pudo traspasarse hacia otras actividades, por lo tanto, el Programa Agrícola Mexicano pudo materializarse.


  El primer acercamiento de la fundación a la realidad mexicana fue el envío en 1941 de una comisión científica –The Survey Commission– que determinaría las condiciones de la agricultura en México y detallaría cuántos recursos humanos y tecnológicos se necesitarían para aumentar los rendimientos productivos del campo. El grupo de científicos estaba conformado por Paul Mangelsdorf, Richard Bradfield y Elvis Stakman, especialistas en genética, suelos y fitopatología, respectivamente. En su visita recorrieron zonas agrícolas importantes y aquellas con potencial productivo. Su objetivo principal fue tomar muestras de los suelos y las plantas para corroborar sus posibilidades de mejoramiento.7  De manera paralela, hubo una delegación –constituida por Harry Millery y George Payne, miembros de la Natural Sciences Division, también de la Fundación Rockefeller– que visitó la ciudad de México. Ellos se dedicaron a entrevistar a alumnos y profesores de la Escuela Nacional de Agricultura (hoy la Universidad Autónoma de Chapingo), así como a trabajadores y dirigentes de la Secretaría de Agricultura y Fomento, con el propósito de conocer las actividades que se realizaban en dichas instituciones y los intereses científico-académicos de los especialistas agrícolas mexicanos.8 


  En los informes de ambos grupos se puso especial atención al desgaste de los suelos debido a la erosión que provocaba el monocultivo. Asimismo, se señalaba que el uso del arado de madera incidía en la baja capacidad productiva por hectárea, pues eran pocos los productores que utilizaban otros recursos como las semillas mejoradas, fertilizantes o maquinaria que aumentaba sus rendimientos.9  Los especialistas también apuntaron que estas condiciones sólo producían cosechas menores y con poca diversificación alimentaria, pues creían que limitarse a la siembra sólo de maíz, frijol y chile era causa de una nutrición deficiente, baja en vitaminas y proteínas.10 


  Las recomendaciones que las comisiones hicieron se enfocaron al desarrollo de cuatro proyectos de tecnificación agrícola y uno de investigación agronómica. Dicha tecnificación se basaba en la inversión en el estudio de mejoramiento de los suelos; la introducción de nuevas plantas –que no desgastaran la tierra, sino que ayudaran en su enriquecimiento–; el fitomejoramiento del maíz, trigo y frijol, y la introducción de ganadería.11  Los encargados de la investigación agronómica fueron Millery y Payne, quienes diseñaron programas educativos para las escuelas vocacionales agrícolas y la Escuela Nacional de Agricultura que incluyeran materias referentes al análisis de suelos, química orgánica, microbiología, climatología y genética.12  De ahí que la Fundación Rockefeller comenzara un programa paralelo de becas para estudiantes y funcionarios, con la finalidad de conformar una base de especialistas entrenados en el tema.13  De este modo, se fomentaría el conocimiento agrícola que, a la postre, sería aplicado a los campos de cultivos.


  La política agrícola que se diseñó a partir de este proceso de investigación agrícola en busca de la modernización del agro mexicano comenzó con los gobiernos posteriores a Lázaro Cárdenas. Su tendencia fue la de, paulatinamente, polarizar el sector agrícola dejando a los agricultores de subsistencia (o de temporal) sin el apoyo estatal y encargados de la producción de los alimentos; mientras que se beneficiaba a las zonas agrícolas comerciales, construidas a partir de la inversión pública en obras hidráulicas, que eran dominadas por los titulares y capitales privados. La razón de ello era que, a partir de 1940, el poder político en México se encontraba estrechamente relacionado con la elite urbana industrializadora.


  La investigación científica sobre la productividad agrícola que se implementó a través de la Fundación Rockefeller en la década de 1940 apoyó ciertamente a las grandes empresas capitalistas y, a la postre, reforzó la tendencia a polarizar el sector agrícola. Mientras a los agricultores de las zonas comerciales se les proporcionó nueva tecnología que les permitió obtener mayores ganancias, los agricultores dedicados a la producción de subsistencia quedaron rezagados y apartados de tales beneficios. Fue así que comenzó un proceso de desigualdad en el acceso a los recursos económicos y tecnológicos que desgastó de manera profunda el campo mexicano, llevándolo a una crisis estructural y productiva irreversible. El Programa Agrícola Mexicano fue el punto de partida para esta situación. Su objetivo de aumentar los rendimientos y la productividad del trigo y maíz pronto reveló que estaba mediado por los intereses estatales y capitales.


  El Programa Agrícola Mexicano: la semilla de la revolución verde en México


  Las actividades del Programa Agrícola Mexicano a cargo de la Fundación Rockefeller comenzaron de manera oficial en 1943.14  Su objetivo formal fue la investigación y el aumento de producción de los cultivos alimentarios hasta alcanzar la autosuficiencia. Esta decisión provino de la postura del gobierno mexicano de abastecer tanto a la población como cumplir sus compromisos comerciales con Estados Unidos. Se creía que, con el incremento de las exportaciones agrícolas, se podría ocasionar un desequilibrio en el abasto interno, así que se instó a lograr una mayor producción en menor superficie. Por ello, las dependencias estatales relacionadas con el programa agrícola dedicaron recursos y personal para diseñar y poner en marcha subprogramas que colaboraran con los objetivos de autosuficiencia alimentaria. Cabe destacar que la preocupación por solventar la producción de alimentos básicos para el consumo interno y la exportación se debió al contexto bélico, coyuntura en la que las relaciones comerciales estaban amenazadas por los bloqueos militares y por la incertidumbre económica que ocasionaba el conflicto.


  Otro de los puntos centrales del programa fue el estudio del maíz y las implicaciones que conllevaba su producción y consumo en la economía y la salud de la sociedad rural mexicana. De acuerdo con los datos que presentó la comisión científica de la Fundación Rockefeller, 60% de la superficie agrícola del país estaba destinada al maíz, 14% al frijol y 10% al trigo.15  Los comisionados vieron en estos porcentajes la preponderancia del maíz en la dieta mexicana, no obstante, obviaron que esta se complementaba con otros productos que aportaban otras propiedades nutricionales. Su plan para mejorar el maíz se basó en la relocalización de los cultivos a tierras más adecuadas para incrementar los rendimientos, así como en la inversión en el fitomejoramiento de la planta para crear nuevas variedades que se adaptaran de mejor forma a los suelos y rindieran más en la producción.16 


  Estos objetivos y planes fueron dirigidos desde la Oficina de Estudios Especiales (oee), creada en octubre de 1943 dentro de la Secretaría de Agricultura y Fomento. Esta dependencia semiautónoma planteó el marco administrativo en el que se desarrollaría el programa agrícola.17  El jefe de la oee también fungía como director de la Fundación Rockefeller en México, cargo a través del cual la organización mantenía el control de dicha agencia al proporcionar el presupuesto y enviar personal científico.18  Con el tiempo, el gobierno mexicano comenzó a encargarse de parte del presupuesto del programa; pagaba los sueldos y viáticos del personal mexicano que se estaba capacitando, al tiempo que suministraba los terrenos que albergaban las estaciones experimentales. Por su parte, la fundación se encargaba del pago de su personal científico y técnico, de los gastos administrativos y contribuía con los sueldos de los agrónomos mexicanos.19 


  El objetivo de la oee seguía íntegramente la finalidad del programa agrícola: aumentar la producción de los cultivos alimentarios. En este sentido, las investigaciones se dirigieron a la creación de nuevas variedades de semillas y su adaptación a los suelos locales; a la búsqueda de fórmulas de fertilizantes e insecticidas para aplicarse en las cosechas, y al diseño de obras hidráulicas para un mejor aprovechamiento del recurso. También se tenía la idea implícita de que podría lograrse una transferencia de tecnología agrícola a México. La comisión afirmó que para ello sólo sería necesario identificar el tipo de recursos físicos y humanos pertinentes para su aplicación. Estas preocupaciones provenían de las recomendaciones que la Survey Commission realizó como parte de su diagnóstico del campo mexicano. Asimismo, consideró que la realización de todos estos proyectos debería ayudar a México a concretar la autosuficiencia en la producción de alimentos, el desarrollo de las ciencias agrícolas y la profundización de la educación y conocimiento sobre la agricultura nacional.20 


  Cabe destacar que no hubo una preocupación real por considerar si las técnicas agrícolas utilizadas en Estados Unidos serían compatibles con la estructura agraria de México, debido a los requerimientos sociales y económicos que pudieran demandar. Los comisionados no repararon en los pequeños terrenos de subsistencia de muchos agricultores, ni en la manera en que su producción estaba sometida a las condiciones climatológicas, la calidad de la tierra, los intermediarios y el poco acceso a los recursos del gobierno. Esta suposición de lograr un fácil trasplante de tecnología e investigación agrícola fue la misma que restringió la aplicabilidad de gran parte de los estudios de la oee en las zonas agrícolas comerciales, ignorando los problemas de las bases productivas del campo mexicano.21  Con el tiempo, este problema se agudizó y llevó a todo el sistema productivo a una crisis agrícola y alimentaria que no pudo ser resuelta a partir de la investigación agrícola que se había incentivado, puesto que olvidó analizar las condiciones precarias de subsistencia de la población agrícola más marginada y excluida.


  De acuerdo con las recomendaciones de la Survey Commission, los especialistas en genética, fitopatología y suelos arribaron a México en cuanto se fundó la oee, y comenzaron a experimentar con algunas plantas, principalmente maíz y trigo; aunque más adelante consiguieron analizar las propiedades del frijol, papa, sorgo y cebada, al mismo tiempo que se desarrollaban estudios en ganadería.22  No obstante, el interés por el maíz y el trigo no decayó y siguieron siendo parte de la agenda investigativa, de tal manera que gran parte del presupuesto de la oee se utilizaba para ampliar la investigación y experimentación de dichas plantas, debido a que representaban 72% de la superficie cosechada en el país (64.6% para el maíz y 7.4% para el trigo).23  Además, el maíz era la base de la alimentación mexicana, así que su consumo era habitual y cotidiano en todas las capas de la población. Los gastos de las familias rurales comprobaban que su dieta estaba completamente basada en este grano; mientras que los estudios de consumo en las ciudades reflejaban un aumento en el consumo de trigo en forma de pan, pastas y harinas procesadas.24  Así, estos dos cereales eran la base de los dos tipos de agricultura mexicana: la de subsistencia y la comercial. Fue tarea de la oee impulsar estos dos modelos de producción, los cuales serían potenciados a través de los proyectos de tecnificación y la experimentación. Sin embargo, el éxito del programa triguero, que logró grandes avances en producción y extensión de sembradíos, en detrimento de los bajos rendimientos del programa maicero, el cual quedó relegado aún más a las parcelas y terrenos de subsistencia, provocó una escisión en el sistema productivo mexicano.


  Esta ruptura causaría serias transformaciones en el patrón de consumo de la población rural y urbana hacia finales de la década de 1940. El acceso a nuevos alimentos –basados en harina de trigo y acompañados por otros comestibles procesados– sentaría cambios irreversibles en la dieta mexicana, especialmente en la urbana; mientras que la rural se volvía insuficiente y con difícil acceso a alimentos que la complementaran. De ahí la ironía de que el Programa Agrícola Mexicano, impulsado por los gobiernos estadunidense y mexicano e instrumentado por la Fundación Rockefeller, causara un impacto negativo, tanto en la estructura productiva y en la organización campesina como en los requerimientos nutricionales.


  Para entender estos cambios en la agricultura y sus posteriores repercusiones en la alimentación mexicana, cabe preguntarse ¿cuáles fueron las directrices programáticas de estos dos frentes de experimentación? Asimismo, es significativo comprender que el éxito del programa triguero y el revés del maicero fueron el comienzo de las transformaciones estructurales que sentaría la revolución verde en México. Dicha revolución fue el proceso que permitió obtener una virtual autosuficiencia en ambos granos, con la utilización de una serie de insumos y tecnologías que, si bien expandieron la base productiva, agudizaron las desigualdades sociales de los productores e influyeron en el patrón de consumo de la población rural y urbana.


  El programa triguero, a cargo de la oee, comenzó en 1943 con la llegada de George Harrar, botánico y químico especialista en fitopatología, quien dirigió los primeros estudios de suelos en las áreas trigueras del país. Su análisis concluía que hacía falta fertilizar la tierra, al mismo tiempo que desarrollar semillas más resistentes al moho. Junto con algunos agrónomos mexicanos como Edmundo Taboada, Eduardo Limón y Antonio Marino, logró cruzar semillas importadas con variedades mexicanas para producir algunos tipos híbridos que tuvieran mayor resistencia al moho y una mejor adaptación al suelo.25  En 1944, luego de trabajar en la evaluación de muchas variedades de trigo y probar semillas híbridas, Harrar invitó a participar en el programa a Norman E. Borlaug, también especialista en fitopatología, para que se hiciera cargo de los estudios y comenzara una nueva etapa de análisis triguero. Borlaug de inmediato empezó a trabajar en la definición de las limitaciones del trigo en el campo mexicano; encontró que no había tanta variedad de semillas, sino una mezcla de muchos tipos que eran susceptibles al moho, además de señalar que las pobres condiciones de los suelos y la poca mecanización de la siembra menguaba la productividad.26  La preocupación principal del equipo liderado por Borlaug fue el incremento del rendimiento del trigo, mientras que las cuestiones sobre las características de su procesamiento fueron puestas en un segundo plano hasta que se alcanzara la autosuficiencia nacional.27  Cabe destacar que, aunque el objetivo del equipo de experimentación era “más pan para más mexicanos”, el móvil principal para alcanzar dicha meta fue el incremento de la productividad y no precisamente de la calidad del cultivo que alimentaría a la población. 


  En un momento, parecía que la investigación agrícola cometía un error en cuanto a la distancia que mantenía de los estudios de nutrición y de la misma medicina, no obstante, ahora puede afirmarse que sí hubo relaciones entre la investigación agrícola, llevada a cabo por la oee, y los estudios de nutrición que se venían desarrollando en el país, al menos en cuanto a la asignación de recursos por parte de la fundación Rockefeller a algunos proyectos pioneros en el análisis químico de alimentos básicos de la dieta mexicana;28  y respecto a las relaciones que entabló la fundación, a través de su International Health Division, que funcionaba en México mediante la Oficina de Especialización Sanitaria, con médicos como Francisco de Paula Miranda, quien utilizó dichos vínculos para financiar el proyecto del Instituto Nacional de Nutriología a principios de la década de 1940.29 


  En cuanto al incremento de la producción triguera, se realizaron más cruzas de semillas en los años posteriores a que se inauguró el programa. Para 1954 ya se tenían diversos tipos de semillas mejoradas que habían sido sembradas en zonas trigueras del país y que obtuvieron resultados modestos en cuanto a su vitalidad frente a las plagas; sin embargo, fue hasta que se halló la variedad Lerma Rojo que se obtuvo una planta con la resistencia adecuada. A partir de la obtención de esta semilla de alto rendimiento, la productividad del trigo aumentó y se desarrolló un complejo esquema de producción que abarcaba el uso de dicha semilla mejorada, la mecanización del cultivo y la cosecha, la irrigación, la fertilización y la aplicación de herbicidas.30  En la década de 1950, el cultivo de trigo se volvió complicado, parecía que sólo los grandes agricultores de ciertas zonas estaban preparados para realizarlo debido a los costos por insumos que debían invertir. El volumen de producción triguera que se alcanzó en esa época llevó al país a ser autosuficiente en este género. En el primer bienio de la década de 1960 se alcanzó el punto álgido de innovación del programa triguero, al presentarse el trigo enano, una planta mucho más resistente a las plagas y a los fertilizantes. El rendimiento de esta nueva variedad se combinó con la ya abundante producción triguera, provocando por primera vez un excedente. Cynthia Hewitt apunta a que esta crisis de exportación fue la que reveló el costo elevado del tipo de trigo que se había extendido por todo el país. Este grano cultivado en las zonas irrigadas de México, con insumos subsidiados por el gobierno y protegido por los precios de garantía, no podía competir en el mercado mundial y tuvo que venderse con pérdidas.31 


  El programa maicero: entre el rendimiento y la subsistencia


  En contraparte al trigo, se encontraba el programa de experimentación del maíz. Para su análisis, es necesario plantear la relación entre el desarrollo de la investigación agrícola nacional –es decir los grupos de especialistas en agricultura creados por el gobierno mexicano– y la convergencia e influencia del equipo de la oee. En 1934 se fundó, dentro de la Secretaría de Agricultura y Fomento, el Departamento de Estaciones Experimentales (dee), compuesto por un conjunto de jóvenes científicos mexicanos dedicados a la recolección de semillas de maíz y trigo de varias partes del país, con el fin de encontrar aquellas con mejores características de productividad. La idea de desarrollo agrícola de este grupo estaba muy ligada a la idea de los cambios en la estructura productiva de base, es decir, la transformación de las grandes tierras agrícolas capitalistas en terrenos cooperativos de producción para los campesinos. Este sistema de mayor igualdad alcanzaría una mejor productividad en el campo mexicano.32 


  En 1947, a pesar del cambio político que llevó a la presidencia a Miguel Alemán (1946-1952), este grupo de científicos agrícolas pudo consolidar su posición frente al gobierno, y logró que el dee se transformara en el Instituto de Investigaciones Agrícolas (iia), que cumpliría las mismas funciones del antiguo departamento, y trabajaría en conjunto con la Comisión Nacional del Maíz, una agencia autónoma responsable de la distribución de las nuevas variedades de semilla de maíz a los agricultores.33
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